
 

 

 

 

 

 

 

TÍTULO:  HENRY ME HA DEFRAUDADO 

SEUDÓNIMO: VIOLANTE 
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Anne era todavía muy atractiva, a pesar de sus ya cumplidos 38 años.  Alta, 

melena larga, rubia, periodista de zonas en conflicto, muy independiente, ninguna pareja 

le haría recortar sus libertades.  Por su profesión solo había mantenido una relación 

continuada con un antiguo compañero del colegio.  Se refugiaban uno en el otro y, 

aunque no hablaron de planes de futuro juntos, eran lo más próximo a lo que 

denominaríamos pareja estable. 

Por ello, cuando conoció la noticia de su fallecimiento en un trágico accidente 

de coche, sintió que nunca se repondría de este schock. 

Un día viendo un programa de TV sobre “la soledad no deseada”, escuchó a 

una programadora de robots que habían conseguido poner en el cerebro de un androide 

las reacciones, comportamientos, sentimientos y gustos de una persona fallecida o 

ausentada.  Esta emulación de personalidad la conseguían a través de cartas, datos que 

facilitaba la familia, incluso con conversaciones mantenidas por whatsapp con la 

persona demandante. 

Tras pensarlo detenidamente decidió ir a esta empresa de última generación en 

robótica y llevó un montón de documentación que se habían intercambiado desde la 

infancia, incluso el chat de su móvil con Henry. 

El primer año con el robot personalizado fue maravilloso, reconocía a Henry en 

todas las atenciones que aquella máquina le prestaba.  Cuando Anne llegaba a casa le 

preguntaba por la jornada laboral, y le ponía al corriente de las informaciones que había 

escuchado por TV y, después de cenar, se sentaban juntos en el sofá a charlar de 

experiencias vividas o simplemente para ver una película. 

El problema vino cuando ya más serena con su vida, Anne empezó a salir con 

algunos compañeros del trabajo o a tener ausencias de días por sus reportajes 

periodísticos.  Henry empezó a tener celos de los compañeros con los que Anne 

compartía esas horas y días.  Cuando regresaba, la interrogaba con quién había estado y 

qué había hecho.  No paraba de llamarla a todas horas al móvil para controlar su 

ubicación.  Un día llegó a obligarla a ponerse de rodillas ante él, para que le pidiera 

perdón por lo solo que lo dejaba en la casa, con toda la dedicación que él le prestaba. 

Anne llegó a tenerle miedo, cerraba con llave su dormitorio y pensó que tal vez 

su amigo Henry, de seguir viviendo, podía haber derivado en lo que era su robot: un 

controlador, un maltratador, la quería solo para él, la quería aislar del mundo. 

Pensó también que tal vez fue un fallo en la personalización de su amigo 

Henry, quizá le añadieron un temperamento más sanguíneo, pero no, fuese por carácter 

de Henry o por fallo de la programación aplicada, el resultado era el mismo.  Tal era su 

pánico que tomó una decisión drástica. 

El siguiente lunes, con el robot, se dirigió a la empresa donde lo había 

adquirido y habían formateado su personalidad, rogándoles que se lo quedaran, que 

había cumplido ampliamente sus expectativas en cuanto a su programación, pero su 
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reacción ante imprevistos le asustaban.  No pedía ningún reembolso económico, 

solamente la devolución del chip de identidad, puesto que era un tema intransferible de 

la persona fallecida. 

Ante esta situación, pensó en el refrán “más vale sola que mal acompañada” y 

allí dejó al robot, jurando que su libertad era sagrada. 

 


